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EFECTOS DE LA CIRCULAR

—En la semana pasada, después de fuertes tiroteos, he- 
inos alcanzado sobre los boers una pequeña victoria.

—Pues nosotros, de un solo escopetazo presidencial, hemos 
perdido dos mñ.....
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LOSILLAS EN FUGA DE CONSONANTES

(por Pancho Mochito) 
Á Sara.
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oían cantarlos. Todos los oyentes inclusa mi 1.a 1.a, dos dos vez, 
dejaron de aplaudir aquellas inspiradas estrofas conque solamente 
tu sabes interpretar los sentimientos de aquella poesía con la 
gracia y la sencillez que te es tan característica.

Te saluda tu almo.
Principiante.

JEROGLÍFICO

JEROGLÍFICO (por Héctor )
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A todos.

CARTA-CHARADA

Al simpático Sabino.

Como he sabido por una 4.a 2.a que eres muy galante con las 
del bello sexo, me tomo el atrevimiento de pedirte me dediques 
un jueguito, en lugar de andarte per la 3.a 2.a ó en la 1.a 2.a.

Si quietes conocerme pasa por las calles contiguas á la 3.a 4.a 
y te mostraré mi 1.a 3.a.

Agradeciéndotelo desde ya, te saluda por roí, y por mi primo 
Sempromio.

Micaela.
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ANAGRAMA (por Periquito) 500 A

SARA VISCOR
Distinguido escritor uruguayo.

Pancho Mochito.

SOLUCIONES DEL N.« 211C<

AL SALTO DEL CABALLOACRÓSTICO (porRufrí)

En la línea de X, un nom­
bre de ciudad, y con los pun­
tos horizontales, 1.® comesti­
ble ; 2.° flor; 3.° vicio y 4.° 
instrumento de campo.

CUADRO (por Áramis)
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Maldonado—Minas—Durazno—Florida- Ríver^- Colo­
nia— Flores—Salto—Soriano—Rocha.

TERCIOS

(por Rubí)

SILÁBICOS

(por Corrida-Sabino)

CARTA-CHARADA

Recomponer las presentes 
letras de modo que horizontal- 
n^ente se lea : Flor, Tela, Ver­
bo y Joyas.

A R A D O

R A M O N A

D O N A T O

B E S A R TE

S A R D I N A

T E N A Z A

(á María Ingcgneros)Buenos Aires.

He ido de visita á la 3 a 4.a de mi primo en «La Paz».—¡Qué 
hermoso es! Mi pluma se resiste á describir el poético panorama 
y lo exuberante de las alamedas cuajadas de frondosos árboles 
que con un rumor delicioso convidan á soñar en mansiones ce­
lestiales.

Sentado bajo un árbol, evocaba los recuerdos de los días que 
á tu lado pasé—días que jamás olvidaré—.. .Cuando colgada de 
una 2.a 1.a ví una guitarra, y, no podiendo resistir á la tenta­
ción de recordar tus cantos, la tomé, y pulsándola, canté tus 
versos, aquellos versos que causaban 1.a 2.a 3.a 4.a á cuantos te

AL JEROGLÍFICO ( por Principiante) 

Entre decir y cumplir hay mucha distancia

Á LA CARTA-CHARADA (poi Pancho Mochito) 

Montevideo

AL JEROGLÍFICO (por Rappit)

Calígula

TALLERES DE ♦ EL SIGLO ILUSTRADO », 18 DE JULIO, NÚL. 23.
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El suicidio en las campañas del Plata
PSICOLOGÍA DEL GAUCHO

Recomendamos á los lectores inteligentes las siguientes 
ideas expresadas con la más viva elocuencia, sobre el suici­
dio en las campañas del Plata, por nuestro distinguido com­
patriota el doctor Lucas Ayarragaray residente en Buenos 
Aires.

Constituyen un tema fresco y novedoso (pie atrae la atención 
sin esfuerzo, é invita á meditar á los sociólogos y filósofos.

Véanse aquí:

Mucho antes que la observación científica y 
las investigaciones estadísticas dedujeran las 
consecuencias psicológicas y morales que tiene 
para el espíritu del hombre la vida en los gran­
des centros urbanos, comparada con la rural, 
los filósofos y los poetas habían exaltado ya las 
ventajas de la existen­
cia campestre.

Catón enRe rustica,- 
como Varrón en R- 
rum rusticarum, Colu- 
mella, Horacio y Vir 
gilio, para no citar sino 
autores latinos, ensal­
zan ante los ojos de los 
contemporáneos la pla­
cidez de la campaña, 
la poesía que allí res­
pira el alma, y la dul­
ce serenidad de cora­
zón, que era tan difícil 
encontrar en los habi­
tantes de Roma.

Los que labran la 
tiera, según Catón, no 
piensan en hacer mal. 
«Cuando se quiere elo­
giar un buen ciudada­
no. se le da el título 
de buen agricultor».

« Nuestros grandes 
abuelos, dice Varrón, 
tenían razón en colo­
car al hombre de los 
campos por encima del 
homore de las ciuda­
des ... La naturaleza 
ha dado las campañas: 
es el arte que ha construido las ciudades.

Si después de recorrer las obras de Catón y 
de Varrón, leemos á Columella, encontramos 
que la preocupación y la protesta moderna de 
la absorción de la población rural por los grandes 
centros, fué también una fuerte obsesión en los 
tiempos clásicos. «Abandonamos la hoz y el 
arado, dice, para ir á establecernos en el recinto 
de las ciudades, y las manos que aplauden en 
los teatros y en los circos, dejan las viñas aban­
donadas ...»

«... Los días son consagrados al juego y al 
sueño, y somos felices si no vemos al sol, ni 
cuando nace ni cuando se pone...»

Corre la vida voluptuosa y afeminada; la ju­
ventudes enclenque, y tan extenuada «que cuan­
do la muerte llega, no encuentra casi nada que 
destruir...»

Casi iguales conceptos han vertido en todas 
las épocas los apóstoles déla vida solitaria, pero 
ninguno la exaltó más sistemáticamente, con 
más sinceridad y calor que Juan Jacobo Rous­
seau.

Estas dos modalidades de existencia. Ja una 
trasunto de la Iprimitiva, desenvuelta toda ella 
al aire y al sol, y que Saca su fuerza, como An­
teo, el contacto de la madre tierra; la otra febril 
y complicada, que surge de las armonías y de 

las disparidades de las 
leyes políticas, econó- 
■micas é históricas, es, 
á pesar de todo, la que 
ha hecho el espíritu 
humano trascendente 
y fecundo; pero, ¡ fatal 
compensación ! es allí 
también, precisamente 
en su seno, que traba­
jan las fuerzas oscuras 
y trágicas que Con un 
peso tan abrumador 
gravitan en la vida y 
en el destino del hom­
bre.

Aun cuando no cree­
mos. como el filósofo 
de Ginebra, que la so­
ciedad es un hecho 
convencional, sino un 
resultado natural, «una 
página de la Creación», 
no podemos descono­
cer, sin embargo, ni 
como médicos, ni como 
sociólogos, las aberra­
ciones de ideas y sen­
timientos, las mons­
truosas perversiones 
bue suscita la vida de 
las metrópolis.

No es oportuno encarar en este estudio, pero 
lo haremos otra vez, los problemas de moral 
y de conciencia que espontáneamente manan de 
nuestra tesis, y que algunos de ellos fueron to­
cados incidentalmente por Izoulet el año pasado, 
en una conferencia del colegio de Francia.

¿Quedan compensados por los descubrimien­
tos científicos, por las aplicaciones industriales, 
por el cúmulo, de progresos materiales, los dolo­
res, las luchas, la multiplicación de miserias mo­
rales y físicas, que germinan en el seno de las 
enormes metrópolis, como los gusanos en las 
profundidades de los estercoleros?

¿Corresponde, en una palabra, á las adquisi­



ciones y al desarrollo del progreso industrial 
y económico que forma una faz de la civiliza­
ción, un desarrollo armónico y proporcional, de 
Ja otra faz, de «la civilización espiritual», que se 
refiere á los sentimientos, á la política y á la 
moral?

¿Las ventajas de la una son tan considerables 
y tan fundamentales que hagan olvidar las pro­
fundas inquietudes, los insaciables afanes, los 
aviesos desequilibrios que en las ciudades aque­
jan al alma contemporánea, y en cuyos abismos 
cae la vida, como una arista seca que consume 
un fuego voraz?

Esos y otros siniestros enigmas se levantan 
reclamando por lo menos su discusión, á poco 
no más que se estudia la mentalidad de la ciu­
dad moderna, donde la anarquía crónica entre 
las aspiraciones é intereses de las clases, donde 
las perplegidades que la decadencia y descré­
dito de los ideales y de las creencias consagra­
das, convierten esos postulados, no en tesis filo­
sóficas, sino en preocupaciones de política mili­
tante !

Dos ambientes tan opuestos, la ciudad y la 
campaña, en los cuales se desenvuelve la acti­
vidad del hombre, es natural que graven la per­
sonalidad psíquica con impresiones diversas

A tal punto que, como una derivación de las 
ansiedades violentas de la irritabilidad nerviosa, 
producto de la lucha constante y diaria, es el 
suicidio, á menudo, una manifestación inevitable 
de la patología individual y social.

La literatura clásica rara vez echa mano de 
semejante recurso, que'es un resorte dramático 
esencialmente moderno. Bajo la influencia del 
intelectualismo contemporáneo, nace el tipo de 
moral excitada y temperamento histérico, debi­
litado por el surmenage, inerte y pesimista, sa­
cudido por aspiraciones irrealizables y umbicio- 
nes indecisas. Es, naturalmente, un rebelde mo­
ral, y como según Horacio, aquel que todo de­
sea, carece de todo, un buen día, agobiado por 
el tedio, se apercibe que es la vida incompleta 
y estéril.

Y entonces, ¿ qué hacer, cuál es la solución ?
He ahí planteado bruscamente el suicidio, 

como resultado de una lógica fatal.
Confesamos que más de una vez hemos ten­

tado el estudio científico, basado en datos esta­
dísticos, que no hemos obtenido porque no exis­
ten, del suicidio en nuestras campañas, en el 
ciclo social, de la independencia, hasta su trans­
formación por el inmigrante y el ferrocarril.

Ha sido uno de los tantos problemas de la 
psicología nacional, que más nos ha seducido, 
al leer nuestro cancionero, al hojear las páginas 
de nuestra historia ó al recorrer las pampas y 
estudiar al gaucho, del doble punto de vista de 
su complexión física y moral.

En ausencia de datos estadísticos, que en de­
finitiva son los únicos elementos que habilitan 
para investigaciones concretas é indiscutibles, 
hemos pensado que en la época antedicha no 
hay otro documento á consultar que el cancio­
nero gaucho, oral ó escrito.

En síntesis recurrimos á esa informe litera­
tura en que el payador, como el rapsoda griego, 
pone en su estro, no sólo elementos de la histo­
ria de su país, sino también de su propio cora­
zón ; ó en su defecto á esa otra, más académica 
si se quiere, pero no por eso menos real, en que 
el poeta culto de las ciudades estudia en San­
tos Vega, Fausto ó Martín Fierro, las aventu­
ras, aspiraciones y miserias del paisano.

En el documento literario, pues, donde viva­

mente se refleja la psicología campesina, no ha 
quedado rastro siquiera del suicidio literario, 
como el de Werther ó de Rolla, precioso recur­
so para el artista, y que da tanto relieve en el 
drama al desenlace del dolor y la tristeza.

¿ Por qué se olvidó, por qué no se movió ese 
resorte en el poema gaucho ?

Para nosotros es bien sencilla la respuesta: 
si no existe el suicidio literario, es porque no 
existía el suicidio en la vida real, en la existen­
cia campestre, al menos como manifestación de 
una tendencia moral ó sistemática. Pero avan­
zamos mas aún : en la tradición, en las cróni- 
ciis, en el desborde de la anarquía social y po­
lítica, el gaucho se debate fieramente, sin que 
en la biografía de tanto protagonista real ó fic­
ticio se perciba Ja vaga impresión de una ten­
tativa contra la propia vida. Ese hecho es re­
sultado de una ley de la creación literaria.

El poeta, al crear, no hace sino superponer y 
armonizar los elementos y rasgos dispersos que 
encuentra flotando en su época, para formar el 
protagonista, el personaje reinante, de Taine.

Es decir, cuando el artista produce, cuando 
evoca el héroe que creará su genio, no está en 
ningún momento fuera del ambiente de su épo­
ca; nay en su espíritu y en la trama de su ce­
rebro la infiltración de las ideas y de las pasio­
nes contemporáneas.

El protagonista literario es, pues, representa­
tivo ; tiene en su fisonomía la expresión del al­
ma colectiva, y concluye por retener las vibra­
ciones morales de la hora histórica en que nació !

Es así que los autores que escribieron el poe­
ma de nuestras campañas han trasuntado al 
gaucho tal como él era y tal como en aquel mo­
mento se le concebía.

De acuerdo con este sistema de generalizacio­
nes deductivas, puesto que carecemos de cifras 
estadísticas á consultar, afirmamos que el suici­
dio no se presentó á la imaginación del gaucho 
ni en las edades más trágicas de su existencia.

En cuanto á la estadística actual, no la toma­
mos en cuenta, porque no suministra las unida­
des de apreciación, del punto de vista que con­
sideramos el problema del suicidio que tratamos 
de dilucidar en nuestra vida rústica primi­
tiva.

Hoy, la campaña y el paisano han experi­
mentado modificaciones fundamentales por la in­
filtración del elemento urbano, que ha suprimidq 
las condiciones de la vida primitiva. El ferroca­
rril y el inmigrante han subvertido la imagina­
ción y el concepto que se tuvo de la vida. Bajo 
la acción de necesidades económicas y comer­
ciales, han surgido poblaciones numerosas, roí­
das todas ellas por los tres virus: la politique­
ría, el alcohol y el prostíbulo.

Él gaucho, desviado del tipo original, sufre 
ya lo que la civilización importa primero en las 
razas inferiores y vírgenes : sus deformidades y 
sus vicios, antes que sus ventajas materiales y 
morales.

Quedan, pues, expresadas las razones que 
nos inducen á compulsar el documento literario 
para poder apreciar los matices del estado de 
espíritu de la campaña hace cincuenta años.

Poseído, naturalmente, el gaúcho de la « im- 
pulsivilidad » que caracteriza la acción psíquica 
del semibárbaro, sin los sentimentalismos mor­
bosos que conducen al suicidio, él; en eterna 
rebelión moral contra el dolor y las complica­
ciones del destino, « en medio de los desmanes 
de la fuerza » luchaba contra los elementos y 
contra el hombre.



En su espíritu no existió lo trascendental; el 
porvenir, el dolor, los peligros, se sentían y se 
tocaban ; la imaginación, en su desborde activo 
y bárbaro, no se debilita en convulsiones me­
lancólicas y vagas, sino que se resuelve en la 
agresión contra el obstáculo !

La quimera y el ensueño son hijos de la ane­
mia y de la vida sedentaria. Los surmenages 
de sangre lánguida y pobre, con eliminaciones 
deficientes, de cerebros eréctiles, preñados de 
quimeras, dan los tipos neuropáticos é histéri­
cos!

Hamlet. Rolla y Rafael, impregnados de un 
intelectualismo pesimista y elegante, víctimas 
de desalientos líricos, tienen tal fisiología.

Imposible, es claro, encontrar nada compara­
ble en los espíritus netos, frugales y limitados, 
de Santos Vega y Martín Fierro. Todos ellos 
son hombres cpie desconocen en realidad «los 
dolores psíquicos ».

Kant decía: dime lo que comes y te diré lo 
que piensas; el concepto científico actual ha 
obligado á ampliar la fórmula: el hombre es lo 
que come y respira.

El gaucho oxigena bien su sangre, distiende 
su musculatura en ejercicios físicos violentos y 
se alimenta, como los héroes de Homero, de 
abundante y fresca carne. Consecuencia fisioló­
gica : es enérgico y es feliz.

El concepto que se tiene de la felicidad di­
mana de condiciones orgánicas y es esencial­
mente objetivo ; buen estómago, buena sangre, 
buenos vasos, buen hígado, y el temperamento 
es expansivo, optimista y generoso; prefiere la 
acción, á la meditación y al éxtasis!

Voltaire asegura que las mujeres estreñidas 
son antipáticas é irrascibles, y que prefiere un 
gracioso nó, de las que carecen de ese achaque, 
que un sí de las contrarias.

Desde el momento que aseguramos que el 
hombre es ante todo lo que come y lo que res­
pira, no es un asunto secundario é innoble su 
réginten de nutrición.

Y bien, ¿ sabéis cómo se alimentaban los hé­
roes de Homero?

He aquí casi una escena de nuestra campaña. 
No olvidéis que asisten al festín Agamenón, 
Ulises, Néstor y Ayax, y que ellos mismos fae­
nan la res: «... degollaron la víctima (un buey), 
la despojaron de su piel, cortaron los miembros 
los cubrieron de una doble capa de grasa; asa­
ron trozos de carne sobre ardientes Fragmentos 
de leña: después abrieron las entrañas y las 
arrojaron al fuego. Cuando hubieron consumido 
las entrañas, cortaron el resto del animal, lo 
asaron y se sirvió todo... »

Si después de extasiarnos en estas escenas 
campestres, descendemos á sus almas, y en se­
guida con el mismo lente encaramos al habitan­
te de nuestra campaña, al protagonista del can­
cionero gaucho, lo encontramos, como á los hé­
roes de la Iliada, con los impulsos bravios y 
vírgenes que denuncian « el soberbio animal to­
do militante y resistente, que las rudas costum­
bres... había nutrido». (Taine).

Así, pues, el gaucho se abandona á los arran­
ques de su naturaleza casi brutal, no contenida 
por el convencionalismo de las escuelas y de la 
moral. Los sentimientos heridos desbordan, pe­
ro nunca se reconcentran en especulaciones de 
espíritu sentimentales y solitarias, sino que, co­
mo Aquiles, dan rienda suelta á la cólera y á la 
venganza.

En cada situación psicológica de los persona­
jes del cancionero nacional, el dolor, la ira, to­
das las pasiones, sugieren actitudes inmediatas 
y acción.

Resulta entonces el protagonista siempre mi­
litante.

Y si por momentos las negras melancolías 
siembran la duda y el desconcierto en el cora­
zón del gaucho, la sirena del suicidio no entona 
el himno trágico á su oído! Se ve, se palpa que 
la vida ha sido vivida, sin que el ensueño y la 
quimera la hayan paralizado ó desviado.

¿ Acaso conocen ellos el largo decálogo, los 
complicados sistemas, ni menos las disertaciones 
que los moralistas y los filósofos han tejido so­
bre el dolor y el destino humano?

No sufren, ni menos declaman, ni proceden 
tampoco como hombres de escuela y de secta, 
sino como hombres de la naturaleza «de fuerza 
indómita y de temperamento intacto ».

En el áspero terreno nacional removido por la 
montonera y la fuerza bruta, sólo podían germi­
nar caracteres simples y rudos, pasiones violen­
tas y bravias. En semejante psicología quedaba 
el suicidio, de suyo suprimido, tanto de la lite­
ratura como de la vida real.

Examinad sino el cancionero gaucho con un 
sentimiento crítico, poniendo en juego los recur­
sos literarios usuales y la sensibilidad poética 
de escuela, y encontraréis que hay situaciones, 
tramas de acontecimientos y á cada instante tra­
gedias, ante las cuales Shakespeare, Goethe, By- 
ron ó Musset, pondrían como solución inevitable, 
como solución humana y artística, el suicidio del
héroe.

Después de las largas 
digresiones anteriores y 
del estudio crítico del do- ’ 
cumento literario, que es 
el único que nos es dado 

para juzgar el compulsar para Juzga 
problema del suicidio 
nuestras campañas primi-

en

tivas, lo eliminamos, pues, 
en absoluto de la vida real 
del gaucho.

Hoy, después de la evo­
lución económica é histó­
rica, que tan profundos 
cambios ha impreso en las 
ciudades y en el estado 
social de nuestras campa­
ñas, el paisano caballe­
resco y aventurero ha des­
aparecido, y con él su le­
yenda poética.

En la actualidad es un 
elemento sometido, y 
como el hombre de las 
ciudades, un factor de 
progreso y producción, y 
su vida y su alma es, como 
la del civilizado, grave y 
triste, turbada á menudo 
por inquietudes febriles y 
afanes utilitarios, y suele, 
como él, en el torbellino 
de la vida, precipitarse en 
la sima del suicidio.

Lucas AYARRAGARAY.

Marzo de 1902.



Julio Piquet
En Buenos Aires era el niño mimado del ge­

neral Mitre, y andaba por todas las secciones
de La Nación — el gran 
diario argentino—como 
por su propia casa. Des­
de el editorial seco y bra­
vio, á la crónica social 
tierna y afiligranada, en 
todas partes puso algo de 
su talento robusto, de la 
esquisitez de su estilo.

Su retirada del gran 
diario fué lamentada co­
mo un desastre, pero no 
obstante, sus compañe­
ros quisieron darle testi­
monio de su cariño y se 
le ofreció una comida que 
resultó banquete.

Vino á Montevideo ’á hacerse cargo de La 
Razón, el diario en que, casi un niño, había he­
cho sus primeras armas publicando monaditas 
literarias, novelitas cortas,—recordamos entre 
otras á El asno de Buridán—en las que ya se 
delineaba el escritor brillante y el literato de 
buena cepa.

Después, deseando dar mayor amplitud á sus 
proyectos, adquirió El Siglo, el viejo Siglo, que 
ahora se siente rejuvenecido con la inoculación 
de sangre nueva y vigorosa.

Piquet ha ido subiendo, subiendo siempre, al 
contrario de muchos otros que, después de ex­
tender sus alas brillantes ensayando llegar arri­
ba, quedan estacionarios ó caen aniquilados á 
mezclarse con el gran montón de los fracasados 
y de las mediocridades.

Julio Piquet, que ya es maestro, sigue toda­
vía subiendo, subiendo.

Banquete al doctor Súñer y Capdevila

Un grupo numeroso de caballeros españoles 
rendentes en Montevideo, resolvió obsequiar 
con un banquete al doctor Súñer y Cip levila, 
en ocasión de su partida á España, á donde lo 
lleva el propósito de visitar su tierra natal, de 
la que estaba alejado hace muchísimos años.

EL banquete se efectuó en los salones del Club 
Español, rodeando la mesa unas ochenta per­
sonas.

Al destaparse el champagne se pronunciaron 
brindis llenos de cariñosas palabras para el es­
timado facultativo, que goza entre nosotros de 
muy merecidas simpatías. El doctor Súñer y 
Capdevila agradeció esas manifestaciones de 
aprecio con breves pero elocuentes palabras.

Al día siguiente del banquete, á las tres de la 
tarde, el apreciable médico se embarcó en el 
trasatlántico « María Cristina ».



Boda Castellanos-Alves

En los últimos días del mes pasado se efectuó 
la boda del apreciable joven Horacio E. Caste­
llanos con la simpática señorita Adela Alves.

La ceremonia civil se realizó á las dos de la 
tarde, y la religiosa á las tres, bendiciendo la 
unión monseñor Luquese.

Después de terminados esos actos, las nume­
rosas personas que llenaban los salones de la 
morada del doctor Castellanos, fueron invita­
das á pasar al comedor, donde estaba servido 
un espléndido lunch. Se bebió una copa de 
champagne y se formularon ardientes votos por 
la felicidad de los desposados

El doctor Alfredo Castellanos y su esposa hi­
cieron dignamente los honores de la casa.

A las cinco de la tarde los novios, acompaña­
dos de numerosas familias, se trasladaron á la 
Estación del Ferrocarril Central, tomando el 
tren para San Ramón.

Ofrecemos una fotografía que reproduce la 
llegada de los novios á la Estación, que no pudo 
ir en el número anterior por exceso de material.

Sandalio Apesteguia Nuevo Ministro Paraguayo

Ha fallecido última­
mente en la Asunción 
del Paraguay el fuerte 
hacendado de Soriano, 
señor Sandalio Apeste­
guia. Joven aun, pues 
apenas contaba treinta 
años, se sintió de pronto 
acometido de una tenaz 
enfermedad, y por pre­
cepto médico se trasladó 
al Paraguay en busca de 
salud. Allí lo sorprendió 
la muerte

Sandalio Apesteguia era muy querido en So­
riano, por la bondad de su carácter y la rectitud 
de sus procederes, y la noticia de su falleci­
miento produjo hondo dolor.

En breve se trasla­
dará á Montevideo, 
presentando sus letras 
credenciales, el nuevo 
Ministro del Paraguay 
en las repúblicas del 
Plata, señor Cecilio 
Baez

El señor Baez perte­
nece á una de las más 
distinguidas famil i a s 
de la Asunción, y ha 
desempeñado impo r - 
tantes puestos en su 
país. El gobierno surgido á raíz de los sucesos 
que son del dominio público, le confió la repre­
sentación diplomática de su país en la Repú­
blica Oriental y la Argentina.

En la Capitanía de Puertos

Por decreto del Po­
der Ejecutivo, ha vuel­
to á hacerse cargo de 
la Capitanía General 
de Puertos el Coronel 
Ignacio Bazzano, pues­
to que había abando­
nado para ocupar la 
Jefatura de la Capi­
tal.

El Coronel Sebas­
tián Buquet, que des­
empeñaba aquel cargo 
pasó á la Jefatura del 
Salto, en reemplazo del 
doctor Bernardo Silva 
y Rozas.

El Coronel Buquet, 
militar joven y de re­
conocida preparación, 
estamos seguros que 
será bien recibido por 
los vecinos del Salto y 
que muy en breve rea­
lizará mejoras de positi­
va utilidad, muy nece­
sarias, por otra par­
te, atendida la impor­
tancia de aquella rica 
zona de la República.

Competente y orga­
nizador, hay derecho 
para esperar de él mu­
cho y bueno,



Una fiesta simpática

sociedad de socorros mutuos unión y beneficencia». —Paseo campestre con motivo del 10° aniversario de su fundación

La sociedad italiana de socorros mútuos 
«Unión y Beneficencia", realizó la semana pa­
sada un paseo campestre, festejando el décimo 
aniversario de su fundación.

La fiesta resultó muy interesante, pues los con­
currentes, estimables personas todas, pusieron 

de su parte el mayor empeño con objeto de que 
las horas se pasaran alegremente.

Se churrasqueó bien, se hizo música y se pro­
nunciaron entusiastas discursos por el progreso 
de la simpática institución de beneficencia que 
con tanto celo cumple su filantrópica misión.

Progresos nacionales

Se recordará que hace justamente un año, un 
fuerte temporal de agua y viento se desencadenó 
en todo el país, causando grandes estragos tanto 
en la capital como en la campaña.

Uno de los puntos más duramente castigados, 
fué sin duda alguna el pueblo de Santa Lucía, 
Departamento de Canelones, según entonces 
dió cuenta detallada la prensa diaria.

El hermoso puente tendido sobre el río Santa 
Lucía quedó totalmente destruido, interrum­
piéndose el tránsito del ferrocarril, durante va­
rios días, y hasta tanto no se construyó uno pro­
visorio. Pero la empresa del ferrocarril, dió co­
mienzo inmediatamente á los trabajos, á fin de 
construir otro que, por sus condiciones de soli­
dez, pudiera resistir los ímpetus de las aguas 
embravecidas

Las vistas que ofrecemos á continuación, dan 
cuenta de las diversas faces de las obras man­
dadas construir por la Empresa del ferroca­
rril:

1 .a Aspecto del puente después de la inunda­
ción. Pasajeros trasbordándose en botes al otro 
lado del río.

2 .a Vista del puente provisorio.
3 .a Terraplén y tres columnas en construcción, 

visto desde la estación 25 de Agosto hacia San­
ta Lucía.

4 .a Columnas en preparación para el puente.
5 .a Vista de las dos columnas en construcción 

en el medio del río (seco en aquella fecha).
6 .a Trozos del puente viejo, y el puente provi­

sorio.
7 .a Aparato colocado sobre la galería del 

puente, con el cual se va construyendo éste.
8 .a Trecho de galería por donde pasará el tren. 

Entrada vista desde el lado de 25 de Agosto, de 
donde arranca.

Estas fotografías las debemos, las dos prime­
ras al señor Leopoldo Casas, y las seis últimas al 
señor Schickendantz.





¡ Suicida !

—¿Vas á salir 
esta noche?—pre­
guntó Matilde se­
camente.

—Sí—r e p u s o 
Adolfo con aire 
distraído; — nece­
sito ir al Club :

—¿Y luego, 
dónde vas ?

—A mi casa.
La conversación 

languidecía. Ma­
tilde, despechada 
y celosa, observa­
ba á su amante de 
hito en hito que­
riendo ofenderle, 
deseando reñir, y 
Adolfo, por su par­
te, también expe­
rimentaba deseos 
de disputar, por 
hacer algo y pasar 
el rato.

Estaban concluyendo de cenar; la criada aca­
baba de marcharse después de servir el café; la 
lámpara suspendida en medio <Je la habitación 
recortaba un círculo luminoso sobre la mesa, 
con sus botellas de vino á medio vaciar, sus pla­
tos sucios y sus copas.

Adolfo y Matilde continuaron hablando, po­
niendo cada vez más torcida intención en sus 
palabras : con la diferencia que ella disputaba 
de buena fe, y él, frivolamente, por decir algo y 
no aburrirse.

—¿ Y por qué—preguntó Matilde,—cuando 
salgas del Club no vuelves aquí ?

—Porque saldré muy tarde y á esa hora no 
hay tranvía. Supongo que no querrás que 
venga á pie...

—¿ Por qué ? Hace dos años que venías 
todas las noches, sin que la distancia, ni el 
frío, ni el agua te importasen un ardite.

—¡ Tú lo has dicho! —exclamó Adolfo son­
riendo—! hace dos años!...

Ella levantó la cabeza bruscamente ; sus 
mejillas habían palidecido hasta la lividez ; 
en sus ojos grandes y negros chispeaba el 
rencor. Adolfo sostuvo impasible aquella mi­
rada, fría como un saetazo. De pronto la jo­
ven obedeciendo áun indomable movimiento 
impulsivo de todos sus nervios, se puso de 
pie, derribando la taza de café que cayó so­
bre el mantel, manchándolo.

—Según eso—dijo—creo debemos concluir.
Estaba erguida, con una mano apoyada so­

bre la mesa y el ceño adusto, en la actitud 
de una reina absoluta que da órdenes. Adol­
fo molestado por aquella acometividad, repu­
so fríamente:—Como gustes.

—Acaso no tardes en arrepentirte de lo que 
acabas de decir. Adiós.

— Adiós - repuso Adolfo:—¿ hasta cuándo ?
Ella tuvo un momento de vacilación ; lue­

go murmuró :—Hasta nunca.
Y se fué.
Adolfo permaneció inmóvil; estrujando 

nerviosamente una servilleta entre sus ma­
nos, reconociendo que las palabras de Matil­
de le habían mortificado bastan te en su amor 
propio de hombre que se cree muy querido. 

Después se levantó, salió del comedor y se diri­
gió al recibimiento en busca de su sombrero. Al 
pasar por delante del dormitorio de Matilde, 
oyó llorar á ésta. La puerta de la habitación es­
taba cerrada; Adolfo acercó los labios á la ce­
rradura y murmuró:

—Me voy. ¿ Quieres que hagamos los paces ?..
Ella replicó colérica procurando dar firmeza 

á su voz:
—No, hemos concluido ¡ Vete ! .
—¿Para siempre?
—Sí, para siempre. ¡ Adiós !
—¡ Tú lo quisistes!—repuso Adolfo;—adiós... 

¡ hasta nunca!...
Después, mientras bajaba la escalera, encen­

diendo un cigarrillo con aire tranquilo pensó:
—¡ Bah, cosas de mujeres! Estoy seguro de 

que mañana viene á buscarme para que almor- 
zemos juntos...

Aquella noche de Enero la pasó Adolfo muy 
alegremente. Volvió á su casa á las tres de la 
madrugada. Entretanto la pobre Matilde, tran­
sida de dolor, le había escrito una carta que em­
pezaba diciendo : « Perdona mis arrebatos, estoy 
loca, no puedo vivir sin tí...

Al llegar á su casa Adolfo se puso en man­
gas de camisa y salió al balcón : el calor era so­
focante ; bajo un cielo acribillado de estrellas, 
la ciudad dormía el sueño bochornoso de las 
noches estivales: en el fondo de la calle que se 
extendía en zig-zag, algunos f ai oles parpa­
deaban, ejerciendo sobre Adolfo una atracción 
siniestra. Era inesplicable el hechizo que tenían 
las piedras de la calle, vistas desde la altura de 
aquel piso tercero. Adolfo, algo mareado por los 
vapores de la cena, permanecía acodado sobre 
la barandilla del balcón, é inconcientemente 
iba adelantando el busto, más y más ... como 



atraído por el imán diabólico. De pronto perdió 
el equilibrio y cayó al espacio, haciendo una 
contorsión trágica. Su cuerpo fué á estrellarse 
sobre las piedras de la acera, con un ruido seco; 
el sereno y algunos transeúntes acudieron á so­
correrle, le hallaron inmóvil, con el cráneo des­
hecho. •. Al día siguiente los periódicos publi­
caron el sangriento fin de Adolfo bajo el epí­
grafe : El suicidio de anoche. Para el público 
aquella noticia no tenía importancia y la olvidó 
pronto; Adolfo era uno de los tantos desdicha 
dos que se suicidan sin saber por qué..,

La desesperación, en cambio, de Matilde, no 
tuvo límites.

¡Yo le maté!... —pensó.
Un remordimiento sombrío se apoderó de su 

alma: horrorizada de sí misma renunció al mun­
do, vistió de luto y gastó casi toda su hacienda 
en obras caritativas.

Pasaron veinte años.
Hasta que un día los guardas del cementerio 

la encontraron muerta sobre la tumba de Adol­
fo, á donde la infeliz amante iba á depositar 
todas las tardes un ramito de flores...

AMÉRICA MONUMENTAL

santiago de chile.—Palacio de la Exposición. Quinta Noimal de Agricultura

La venganza
En esa región europea aún vagamente defi­

nida para nosotros, en esa Hungría semi-orien- 
tal que en nuestro pensamiento envolvemos en 
celajes de poético misterio ó de amoroso sen­
sualismo, es donde ocurrió la aventura, siendo el 
propio escenario la misma ciudad de Budapesth.

El duque de Simonowsky, gran señor entre 
los mejores, de ilustre y altiva prosapia, tenía 
por hija una preciosa criatura de 18 años, linda 
como Elza ó Isolda, fina y esbelta cual Loreley,- 
de luenga y dorada cabellera semejantes á ador­
mecidos rayos de sol; de ojos tan azules, tan 
azules, que hasta poníanse envidiosas las aguas 
del Danubio en su serpenteo á través de la ciu­
dad.

Joya v consuelo de su vejez, el duque guar­
daba celoso el tesoro que Dios le diera, reser­
vándole para el príncipe mimado de la suerte 
que, igual en cuna é historiado blasón, se pre­
sentara un día á quitársela.

Pero el destino, maligno siempre en despertar 
sueños hermosos, puso sobre el camino de la 
hermosa joven á un gitano, bello también, con 
su tez cobriza, con su gallarda apostura, con su 
mirar color de noche, con la seducción, en fin, 
emanada de toda su persona, que realzaba aún 
más el pintoresco traje húngaro.

A las primeras miradas de mutuo agrado, si­
guió una furtiva correspondencia, tímida prime­
ro, ardorosa después, 'apremiante, apasionada, 
loca, más tarde.. Lo que debía suceder suce­
dió. Sin fuerzas la joven para resistir á las pro­
posiciones de su amante, consintió en seguirle,

de un padre
en huir con él, en ir á ocultar sus amores donde 
nadie les descubriera.

La oportunidad elegida fué la de la feria de 
Balatón Furer. Convenido el encuentro, la du- 
quesita se aprovechó de la animación y algazara 
reinante, para reunirse con su raptor, que ya 
tenía listos los caballos, y huyeron á todo galope 
hasta las orillas del lago Blatón, donde un bote 
los pasó á la ribera opuesta, y se refugiaron en 
una posada.

Una voz amiga dió el alerta al duque, con­
tándole la fuga que por casualidad presenciara. 
El airado gentil-hombre acalló sus sentimientos 
de padre, su adoración por la .idolatrada hija, 
para no pensar sino en su honor ofendido. Lla­
ma á su hijo, á sus más adictos servidores, y 
corre en pos de los fugitivos, que alcanza sin 
mayor dificultad. El gitano es atado á un árbol 
y la servidumbre le azota hasta dejarle muerto, 
mientras el cruel gran señor obliga á su hija á 
presenciar el suplicio. Ultimado el amante, el 
victimario saca un revólver, lo tiende á su hija 
y la impone la muerte en reparación de la afren­
ta infligida por ella al blasón familial. La joven 
no vacila; dase cuenta de su falta; magnificada 
por un funesto prejuicio, empuña el arma, se la 
apunta al corazón, dispara y... dos hombres, 
uno anciano, joven el otro, padre el primero, 
hijo el segundo, caen sollozando en brazos uno 
de otro ante aquel bello ser humano, que al 
morir en manos de un honor cruelmente enten­
dido, se lleva en su desaparición toda la felici­
dad del hogar.



Rayos catódicos
CALLA, MUCHACHO!

Doña Resti- 
tuta era una 
señora viuda 
que tenía un 
hijo ; y el hijo 
era un diabli­
llo por dentro 
y por fuera.

—Yo no sé á quién sale, — decía la madre — 
su padre, que en gloria esté, no sabía ni escribir 
su nombre ; mas en cambio se ganó su vida ven­
diendo pastelillos. Pero á este muchacho^ se le 
ha metido el viento en la cabeza, ó qué sé yo, y 
no me deja un día tranquila.

—Y qué edad tiene?... preguntaba una res­
petable vecina.

—Precisamente cumplió los 15 años el día de 
Todos los Santos; pero haga usted de cuenta 
que tiene 50, vecina Nicolasa, porque le dice á 
usted unas cosas !...

En este momento se abrió la puerta y entró 
Valentín, que así se llamaba el hijo de la seño­
ra Restituía.

—Mamá, exclamó el muchacho, ¿ qué diferen­
cia hay entre el pobre y el rico ?

—La diferencia, repuso la madre, es que el 
pobre no tiene dinero y el rico lo tiene de sobra.

—Yo encuentro otra más notable, argüyó el 
hijo, y es que al pobre se le da de cabeza contra 
una esquina, y al rico se le quítala esquina para 
que no se golpee la cabeza. Entiende usted ?

—Calla, muchacho! Qué sabes tú de esas co­
sas !

—Oh, mamá; yo sé más de lo que usted se 
figura, porque estudio en el libro de la observa­
ción que es el mejor de los libros, y si no, díga­
me usted, ¿ qué es la honradez ?

—La honradez, dijo la vecina, consiste... (en­
tre otras cosas)... en pagar puntualmente lo que 
se debe.

—De manera, dijo Valentín, que si don Peri­
follo, hombre acaudalado, debe mil pesos y los 
paga, es un hombre de bien, digno de alternar 
entre la sociedad distinguida. Y si el zapatero 
de enfrente debe cuatro pesos y no puede pa­
garlos por falta de trabajo, ¿es un bribón ?

— Calla, muchacho! exclamóla madre impa­
ciente.

Ja! ja! ja! se rió el chicuelo batiendo palmas, 
ustedes no saben lo que es el mundo ! Pero yo 
sí lo sé, porque lo estoy viendo.

— Calla, muchacho!
—Déjeme, madre, reir de la honradez de los 

ricos ! Todos son muy honorables, porque no 
necesitan pedir favores, ni la diaria ración para 
cubrir la mesa. Pero el pobre padre de familia 
que tiene doce hijos y un sueldo miserable, re­
sulta un tramposo y un sinvergüenza, en cuan­
to deja de pagar el alquiler de su tugurio.

— Calla, muchacho!
—No me callo, madre!
Es que la injusticia me subleva, y tengo que 

hablar aunque me maten...
Supóngase usted, madrecita, que usted cae en­

ferma de gravedad y yo quiero darle la salud. 
Tengo en mi cartera cien pesos ajenos, que los 
gasto en su curación, por el amor que le tengo, 
cerrando los ojos á todas las consecuencias.

. Sabe usted lo que resulta ?
—Calla, muchacho!
—Resulta que me llaman ladrón, y me ponen 

preso, y me desacreditan á gritos, y me infaman 
y me anulan... porque soy pobre. Pero si hu­
biera tenido un millón ajeno, una casa bien 
puesta, una mesa bien provista, una bodega bien 
surtida y guardarropa bien elegante, podría hun­
dir inpunemente á cien familias acreedoras, con 
la seguridad de que mi nombre no se pronun­
ciaría sino en secreto, lamentando mi desgracia.

—Calla, muchacho, por Dios, que puede oirte 
la justicia.

—Qué justicia, madre ! usted cree que aquí 
hay justicia ? La justicia no es más que una es­
tampa ideal, en la que figura una mujer fea con 
una balanza en la mano y una venda en los 
ojos. No es más que para pintada en lienzos ó 
recortada en cartón.

—Calla, muchacho!
—Pero si digo la verdad ! y la prueba es que 

cuando comete un crimen un infeliz, se pudre en 
la cárcel ó le dan cuatro tiros, para satisfacer, 
dicen, á la vindicta pública : pero cuando el cri­
minal usa reloj de oro y anillo de brillantes, re­
sulta en libertad bajo fianza, á los dos meses 
lo absuelven, y al día siguiente le dan una co­
mida sus amigos y admiradores.

—Mira, muchacho, te callas ó te doy con una 
tranca en la cabeza.

—Bueno, madre, me voy á acostar, que ya es 
tarde; pero siento que usted no me deje desaho­
gar.

Buenas noches.
* *

Cuando se retiró Valentín, la vecina, que es­
taba presente, le dijo á la madre :

— Sabe usted, vecina, que este muchacho se le 
va á perder?

—Por qué ?
—Porque habla muchos disparates.
—Se equivoca usted, rugió la madre, herida 

en lo más íntimo. Mi hijo no habla disparates. 
Todo lo que dice es la pura verdad. Yo lo con­
tengo porque veo que va hacia el calvario, don­
de tarde ó temprano será sacrificado por meter­
se á Redentor.

Jack THE RIPPER



Sin corbata
[(Del libro inédito « Á través de la pobreza »).

Para La Alborada.

; 4

M. MODESTO SOTO.

Callao, 1902.

Triste, apesadum­
brado, con el ingenuo 
dolor que causa un 
pesar en la niñez y la 
cal 1 a d a resignación 
que infunde la pobre­
za, estaba Juanito sen­
tado aquella tarde ála 
puerta de su casa, si­
tuada en uno de los 
arrabales de la ciudad; 
habría deseado salir á 
pasear como lo hacen 
tantos chiquillos en 
los días de fiesta, para 
eso lo tenía bien me­
recido: su conducta 
en el colegio alcanzó 
la nota de intachable 
y sus lecciones de so­
bresalientes. Tenía de­
recho pues á esperar 
recompensas...

Todo estaba listo, 
todo preparado; pero 
á última hora se trope­
zó con una dificultad: 
no tenía corbata, es­
taba de luto é indis­
pensablemente se ne­
cesitaba que ésta fue­
ra negra.

La madre, Ernesti­

na, una pobre joven viuda, se echó á buscar por toda la casa 
sin poder hallar un pedazo de trapo negro.

Por desgracia eran tan pobres que no podían permitirse el lu­
jo de comprar una corbatita hecha.

¡ Qué hacer!
No hubo más remedio que resignarse con la suerte: quedarse 

en casa.
Entre tanto el chiquillo veía pasar un sin número de niños, 

alegres, sonrientes, rebozando felicidad, mientras él, sumido en 
una tristeza profunda, contemplábalos con envidia entre los sus­
piros entrecortados de su tierno corazoncito de niño de ocho 
años y el ruido incesante de la máquina de coser que allá den­
tro manejaba de prisa su madre, cosiendo burdas camisas de cre­
tona de colores, que luego iba amontonando sobre una silletita de 
paja, semejando á la distancia y en conjunto un enorme ramo de 
flores.

Sí, flores eran; las únicas que pueden vivir donde impera la 
miseria, flores salidas de las manos de una obrera vergonzante», 
elaboradas con el aliento de una virtud desgraciada, amasadas 
con los pulmones de una desheredada de la clase media...

Aunque era día domingo, Ernestina trabajaba sin descanso, 
porque para el pobre no se han hecho las fiestas, ignoran los pla­
ceres, como desconocen las estaciones; para él no hay diferencia 
entre el frío ni eb calor, tiene en sí la despreocupación que da la 
necesidad y la fuerza que engendra el hambre.

Ernestina era una de esas tantas virtudes anónimas que tanto 
abundan en las grandes capitales, heroínas ignoradas del com­
bate con la miseria, guerrilleras valerosas de la lucha por la exis­
tencia que rechazan el vicio, calladas, silenciosas —pasando ante ei 
mundo como pasa la nube, como pasa la sombra, como pasan 
muchos actos buenos de la vida, sin ruido ni aparato, - perdidos, 
olvidados por completo, sin hallar jamás una frase de estímulo, 
una palabra de aliento, un alma compasiva que las haga conocer.

Mártires de la honradez cuyos sacrificios quedan en la oscu­
ridad .

Mucho rato había estado Juanito en actitud meditativa, con la 
manecita apoyada en la mejilla, cuando de pronto percibió á po­
cos pasos el ladrido de un perro; volvió la cara y vió un hermoso 
pernizo Terranova que seguía á un caballero elegantemente ves­
tido.

Aquel perro llevaba al cuello un. lindo collar de plata bruñida, 
que herido por el sol brillaba con reflejos deslumbradores.

Durante breves instantes estuvo Juanito contemplándolo; quizá 
si por su mente cruzó la idea déla desigualdad social, quizá si 
en su cerebro embrionario todavía para todo pensamiento filosó­
fico, comparó lo cruel que es la humanidad. Quién sabe lo que 
pasó por su imaginación, pero lo cierto es que, grave y con el 
semblante contraído por una mueca de dolor, dirigióse á donde 
su madre y echándole los brazos al cuello le dijo conmovido:

—Mamacita! ¿Por qué los perros de los ricos son más felices 
que los niños pobres?

—¿Más felices?— objetó la madre extrañada de la pregunta.
— Sí, acaba de pasar un perro con un elegantísimo collar de 

plata y yo no he podido salir á pasear por carecer de una misera­
ble corbatita.

¡ Ah ! qué poco valemos los pobres; replicó el niño sollozante 
y escondiendo el rostro entre el seno de su madre.

Ésta, por toda contestación, cubrió de besos la linda cabecita 
del pequeñuelo, mientras de sus grandes ojos negros brotaban 
abundantes lágrimas.

Las lágrimas constituyen la única protesta del débil.



Curiosidades
DOS SERVIDO­

RES DE LA CIEN­
CIA — El general 
Mansouit y el in- 
genieroVayssenat 
son dos verdade­
ros apóstoles de 
la ciencia, á los 
que nada arredra 
ni nada intimida 
cuando se trata 
de servirlo.

El 14 de No­
viembre de 1894, 
estando en su ob­
servatorio, cons­
truido en la cum­
bre del Pie du 
Midi, fueron sor­

prendidos por un espantoso terremoto que sacu­
dió violentamente aquella escarpada montaña. 

Durante los cuatro días que duró el terremoto 
la vida de ambos sabios estuvo en grave peligro, 
V si escaparon ilesos, fué debido á su sangre fría. 
Las paredes de la cabaña donde tienen estable­
cido el observatorio fueron barridas por el te­
rremoto y los dos intrépidos sabios se vieron 
obligados á permanecer á la intemperie hasta

Una EXTRA­
IA OPERACIÓN. 
—El empaqueta­
miento del Té or­
dinario en Chi­
na . — Para em­
paquetar el Té 
de calidad infe­
rior, los chinos lo 
ponen en sacos 
que hacen rodar 
con sus piés so­
bre una estera, 
como puede ver­
se en este foto­
grabado.

Un domador; de7cocgd kilos—El cocodrilo 
es, sin disputa, el irracional más desprovisto de 
inteligencia. Sin embargo. M. Pernelet, famoso 
domador, ha conseguido; hacerlos sociables, ya 
que no cariñosos.

Mucha paciencia, y más que eso, mucho arro­
jo ha necesitado M. Pernelet; pero, ahí lo tienen 
ustedes rodeado de toda una interesante familia 
de cocodrilos, que demuestran por su amo una 
gran simpatía mezclada de respecto.

M. Pernelet, tiene tanta confianza en la esti­
ma que le profesan sus cocodrilos, que se per­
mite libertades increíbles, entre otras abrirles 
sus terribles bocas, armadas de formidables 
dientes, capaces de triturarlo sin muchos es­
fuerzos.

Corr ida 
DE TOROS EN 
Camargue

I — Loscamar- 
pllguenses tie­

nen gran afi­
ción por las 
corridas d e

taurinos, M
que son muy 
concurridos.

toros. jr fre­
cuentemen­
te, en la pla­
za déla villa, 
se efectúan 
espectáculos

Estos dos fotograbados dan cuenta de una 
interesante corrida de toros, en la que tomó pai­
te la juventud más distinguida de Camargue 
La suerte de la silla, resultó de gran efecto.

Sala de un hospital en Pekín.—Sabido es 
que los celestiales no se distinguen por su ade­
lanto en la medicina. Allí, cualquier fulano se 
titula médico y mata tranquilamente á sus in­
felices compatriotas.

Y todo marcha así en los dominios del hijo 
del sol!

Las misiones, en cambio, se esfuerzan por 
construir en las ciudades más importantes bue­
nos Hospitales, en los que puedan los enfermos 
ser tratados de acuerdo con la ciencia médica 
europea.

Este fotograbado representa una sala del 
Hospital del Sagrado Corazón, en Pekín, cos­
teado por los misioneros católicos.

Los chinos enfermos, bien atendidos y me­
jor tratados, parece que se van conformando 
con las brujerías de los « perros accidenta­
les»...

Sin perjuicio de que protesten entre dientes 
contraía invasión de los extranjeros.



Sacerdotes ca­
tólicos en traje 
CHINESCO — Los 
misioneros católi­
cos en China, á fin 
de alcanzar más 
fácilmente el logro 
de sus evangélicas 
aspiraciones, se 
han visto obliga­
dos á dejar dormir 
los cánones, y á 
transgredir en be­
neficio de la reli­
gión, algunos de 
los preceptos de la 
iglesia.

Así, por ejem­
plo, han creído necesario, para no herir tan á lo 
vivo el sentimiento del terruño,«i muy arraigado 
entre los celestiales, vestir el mismo traje de sus 
feligreses, y no es raro, por esa causa, tropezar 
con sacerdotes católicos engalanados con los 
pintorescos trajes chinos, y luciendo hermosas 
tr enzas que les llegan hasta la cintura.

Con esos mismos trajes, y ostentando trenzas 
de colosales dimensiones, celebran el santo sa­
crificio de la misa y arengan á su rebaño celes­
tial desde la cátedra sagrada.

Los chinos, por su parte, se sienten muy com­
placidos por esa galantería de sus pastores.

La ciudad de las abejas—No es cosa fá.- 
cil, ni al alcance de todos manejar una colmena. 
Los pequeños insectos que fabrica la dulce 
ni el no se distinguen por la bondad de su ge • 
nionipor la suavidad de sus razonamientos.

El apicultor, que sabe darse cuenta de lo que 
tiene entre manos, se limita á secundar en sus 
tareas á estos inconquistables obreros: las abe­
jas.

Con la cabeza cubierta con un velo y las ma­

nos mojadas, puede, sin peligro, acercarse á la 
colmena, 'vigilar los trabajos de los obreros y 
apreciar así el’ aumento ó disminución de la 
población alada, tomando, en consecuencia, las 
medidas del caso.

Necesita, por ejemplo, buscar la reina. Para 
ello empieza por llenar de humo la colmena, y 
entonces las abejas, con las alas recogidas y me­
dio aletargadas, no ofrecen peligro alguno

Conseguido esto, el apicultor toma una larga 
pluma y empieza con ella á buscar la reina, 
apartando con cuidado los millares de abejas 
que pueblan la colmena. Una vez hallada, la 
aparta y la reemplaza con otra más vigorosa ó 
más activa.

Esta operación se hace á fin de evitar la des­
población de la colmena, de la ;que es causa 
única la reina.

Aquí tienen ustedes una reina.
Rodeada por cuatro de sus subditos, se pasea 

tranquilamente por la mano del apicultor.
Va á entrar de'lleno en el ejercicio de sús 

funciones, y recibe el homenaje de sus súbditos 
siempre sumisos.

Las hermanas franciscanas en china— 
N.o solo de atender enfermos se han ocupado los 
misioneros establecidos en China; se han dedi­
cado también al cuidado de la niñez.

Todos los niños huérfanos ó desvalidos, son 
cuidados y mantenidos por las hermanas fran­
ciscanas, hasta que llegan á la edad de ser lle­
vados á un Hospicio de Huérfanos.

Allí se les educa convenientemente y se les 
busca después ocupación apropiada á sus cono­
cimientos. De ese modo las misiones católicas 
van ganando terreno.



En Villa Dolores

El que no conoce á Villa Dolores, no conoce 
uno de los rincones más poéticos de Monte­
video.

El señor Rossell tiene acumulados allí teso­
ros dignos de visitarse, y muy especialmente su 
espléndida colección zoológica, enriquecida día 
á día con nuevos ejemplares.

Esta allí dignamente representada la fauna 
de todas las regiones del globo, predominando 
naturalmente, la nuestra, rica en especies igno­
radas de muchos sabios de Europa.

Ultimamente la ha enriquecido con los si-

guientes nuevos productos: un leoncito nacido 
en Montevideo, una foca, seis perros daneses y 
un curioso cazal de gallináceas. j

El leoncito tiene una historia : su madre, un 
hermoso animal, se exhibió por mucho tiempo 
en el Casino, y allí nació él, en medio de músi­
cas y cantos. Abandonado por la que le dió el 
ser, fué adquirido por el señor Rossell, y enco­
mendado á los cuidados de un peón, que lo ali­
menta con mamadera, con tanto celo como una 
nodriza. El, por su parte, corresponde á esas 
ternezas kcon monerías de garito mimoso.

©Usn--



Por mi jardín
Hermosa mañana! Suave 

el aire semeja el rozar de una 
caricia, el cielo parece una in­
mensa turquesa, de fuego el 
sol, que recién asoma en el 
oriente, colorea las aguas ver­
dosas del río con matices do­
rados.

Suben hasta mi ventana aro­
mas de flores, llegan á mis 
oídos los movimientos blandos 
de las hojas y el viento hume­
dece mi rostro.

El silencio domina en mi 
redor; aun duerme la ciudad.

Qué dulce calma reina en el 
espíritu en las bellas mañanas! 
Así como ellas son el desper­
tar del nuevo día, también los 
pensamientos que entonces do­
minan, son el alba de una 
nueva agitación!

De oro y záfiro son los colo­
res de la aurora; de ternuras, 
de caricias y alegrías las pri­
meras vibraciones del pensar 
y los latidos primeros del sen­
tir !

No son las gotas del rocío 
semblanzas de lágrimas, sino 
brillantes cristalizaciones de 
la esperanza, de la alegría y 
de la fe!

Las flores me llaman y voy 
á ellas. Cuán hermosas son! 
Las rosas, como reinas, tienen 
en las espinas guardias de su 
soberanía; los claveles rojos 
como la sangre, llaman á la 
pasión; blanca la azucena y 
el lirio blanco hacen pensar en 
la madre de Dios y en el alma 
de los niños; la resedá, discre­
ta y tímida, en vano quiere 
ocultarse, la denuncia su per­
fume; se impone, como la vir­
tud.

Cada una es un salmo al 
Hacedor y un poema á la Na­
tura !

La flor de los enamorados;

la margarita, lozana está y 
fresca, como el amor primero ! 
Jazmín del país; tiene los en­
cantos de mi tierra. Clavel del 
aire, aroma...; ¡ otro rosal!

Este siempre me negó flo­
res. No le ha faltado el agua, 
ni el sol, ni los cuidados. La 
tierra quizás ?

Pero; grata sorpresa ! Tiene 
un botón ! Y qué hermoso ! Le 
miro con embeleso. Aprisio­
nada en el cáliz, lucha por su 
libertad la corola y los pétalos 
comienzan á ceder. Suave es 
el matiz de los pétalos; rosa te 
me anuncian. La que más 
quiero !

Ya es rosa. Yérguese gentil 
sobre el tallo luciendo sus ga­
las, balancéase al céfiro acari­
ciador, derramando efluvios de 

perfumes, invita á besarla y 
pide que no la toquen.

Es un himno á la gracia, á 
la ternura, á la pureza y al 
amor!

Soñé, horrible sueño ! que la 
había perdido. Una torpeza!

Aun siento en mi alma la 
mano de hierro de la pesadilla 
y siento aun el frío glacial en 
mis venas.

Pero no; si tanto tiempo la 
deseé y tanto cuidé su tallo, 
cómo había de agostarse al 
primer soplo frío que la tarde 
le enviara! La flor esperada ha 
llegado y hay un encanto más 
en mi jardín y un halago más 
en la vida!

Un excéptico diría, un cui­
dado, una fatiga, una preocu­
pación más!

La vida valdría la pena vi­
virla, sin flores en los jardi­
nes, sin ilusiones en el alma, 
sin caricias en la mente ?

Gocémosla así; cuidemos de 
unas y otras. Si es así tan 
bella!

Alejandro LAMAS.



De Rocha
Ofrecemos á los lectores tres fotograbados de 

Rocha, tres notas interesantes que dan cuenta 
de sucesos de reciente 
fecha.

En los días del car­
naval pasado recorrió 
las calles de Rocha 
una comparsa organi­
zada por distinguidas 
señoritas de la locali­
dad, que recojió justos 
y merecidos aplausos. 
Se titulaba « Las feas 
sin gracia » y como po­
drá vers'e, el título no 
correspondía á la ele­
gancia de'las traviesas 
mascaritas.

El señor Luis Ben- 
der es un’estimado vecino de Rocha. Apareció 
en el pueblo allá por el año 1879, sin un real, 
pero lleno de entusiasmo y decidido á labrarse 
una fortuna contando con sus especiales condi­
ciones de laboriosidad é inteligencia.

Fiesta dada por los seflores Brunet, Solana, Berttone y otros 
comerciantes

Después de inauditos esfuerzos y grandes 
dificultades, capaces deabatir otro tempera­

mento que no fuera 
el suyo, ha conseguido 
redondear una respe­
table fortuna, y como 
su carácter ha sido 
s i e m p r e el mismo, 
abierto y espan s i v o, 
cuenta con el aprecio 
de todo el vecindario. 
Nuestro fotograbado lo 
presenta rodeado de su 
familia, en la dulce 
paz del hogar.

Los señores Brunet, 
Solana, Berttone y 
otros comer c i a n t e s, 
ofrecieron á sus ami­

gos un modesto almuerzo, donde predominó la 
nota alegre cual coresponde á una reunión de 
buenos compañeros, que quieren pasar momen­
tos de legítima expansión, como tregua á la ru­
da faepa de todos los días. Bien por ellos!

«Las feas sin gracia», comparsa compuesta de distinguidas
señoritas rochenses Don Luis Bendor y su familia

En San Felipe
Funciona actualmente en San Felipe 

una Compañía de zarzuela, que ha conse­
guido tener un lleno por noche.

FÉLIX MESA

Es verdad que los artistas son de lo 
bueno, como que entre ellos figuran tiples 
como la Montenegro, Ortíz y Colom y ac- .tosbftsa ortíz 
tores como Mesa, Espi, Clérigo y otros.

Damos los retratos del actor cómico don Fé- pie señora Colom y el de la señora Josefina
lix Mesa, Director de la Compañía, de la ti- Ortiz primeros elementos de la compañía.



Pequeñeces

Heñios tenido una semana casi esté­
ril, casi perfectamente insulsa;—una se­
mana indiana de nosotros... y del Su­
perior Gobierno, que es el encargado 
de la sección novedades.

Aparte los nombramientos efectua­
dos el martes, por el señor Cuestas,— 
que ninguna novedad aportan, pues que 
se trata sencillamente de < trasposicio­
nes», de la moción del Diputado Pe­
reda sobre los bullangueros sucesos de 
San José, y la de su colega Tiscornia 
sobre la circular de marras,—nada dig­
no de mención ha ocurrido. Bien puede 
decirse que el Gobierno no se ha por­
tado esta vez á la altura de sus antece­
dentes.

Trasposiciones hemos dicho, hablan­
do de los últimos nombramientos, y así 
es en efecto. Los agraciados con las hu­
moradas presidenciales, eran ya comen­
sales del presupuesto, con los que no 
se ha hecho otra cosa que un simple 
traslado de sitio.

Es verdad que uno de los nombra­
mientos,—el de Jefe Político de la Ca­
pital-causó cierto alboroto en la pren­
sa diaria que descargó sobre el agra­
ciado toda su artillería gruesa: pero eso 
tampoco constituye una novedad, tan 
acostumbrados estamos á esos estalli­
dos de la opinión pública, que el señor 
Cuestas oye como quien oye llover... 
estando bajo techo.

Nosotros no entramos en mayores 
comentarios; señalamos apenas un de­
talle: los nombramientos se efectuaron 
un martes, y en martes, dice el adagio 
popular, ni te cases ni te embarques... 
ni hagas nada, porque todo te saldrá 
como la mona.

Esperemos, pues, los resultados del 
adagio.

Y ni una sola novedad más; ni una 
de esas conspiraciones que tan bien pre­
para el jefe de la policía de investiga­
ciones ... políticas para entretener los 
largos ocios presidenciales, y que más 
tarde se encarga de historiar La Nación 
con ese estilo que le es peculiar-—un 
poco rancio y anticuado—rematando su 
narración con prevenciones para el res­
to de los descontentos «sobre los que el 
Gobierno ejerce tenaz y legítima vigi­
lancia, á fin de evitarle al país las per­
judiciales consecuencias de una altera­
ción en su vida pacífica y laboriosa»,— 
agregando: « Están bailando el amari- 
Hito, etc., etc.»,—baile muy en boga en 
los circos, cuando el señor Cuestas era 
muchacho chacotón.

La gente empieza á decir ahora que 
el comandante Pedemonte está agota­
do,— que ha consumido toda su inspira­
ción y que, por ende, es incapaz de pro­
ducir nada, ni aún una de esas piecitas 
en un acto que hasta los autores de pa­
cotilla hacen por debajo de la pierna; 
pero nosotros suponemos que el hom- 
nre prepara algo gordo, una obra de

aliento, sensacional, de gran aparato; y 
de ahí su aparente agotamiento, que no 
sería otra cosa que una tregua, un calcu­
lado achicamiento para aplastarnos más 
tarde con él fruto de sus reposadas me­
ditaciones,— una pieza monumental en 
la que actuarán centenares de persona­
jes de primera fila, y de una trama tal, 
que nos dejará viscos á todos de puro 
asombro.

No hay que fiarse del adormecimien­
to de los grandes autores, y Pedemonte 
ha demostrado ya que, si no sabe apre­
hender ladrones—tarea mezquina é in­
digna de su genio —sabe en cambio pre­
parar golpes teatrales.

Es, sin disputa, nuestro primer dra­
maturgo !...

Un diario de la tarde trae lo siguien­
te en su sección de avisos:

«Gratificación: Se dará, y muy bue­
na, á la persona que entregue ó dé no­
ticias de un gato atigrado, grande, ex­
traviado de la casa calle... núm...» Y 
un amigo nuestro, después de leer el 
aviso, preguntaba ingenuamente para 
qué puede servir un gato, y si merece 
semejante bicho que se gaste un real 
en avisos.

Para qué sirve un gato! Inocente, 
el mozo ... Un gato es de utilidad per­
manente en nuestro país. Durante todo 
el año sirve para limpiar las casas de 
roedores, y, 'en ocasiones dadas, asume 
las funciones electorales, ahorrándonos 
el trabajo de ir á depositar nuestro voto 
en las urnas.

Es preciso ser muy olvidadizo ó muy 
ingrato, para censurar que se gasten 
unos pocos reales en avisos dando cuen­
ta de la pérdida de uno de esos simpá­
ticos felinos, á cuyos esfuerzos deben 
muchos lo que son y cuanto son.

Cualquiera sospecharía que nuestro 
amigo ocupa un cargo electivo, tan mal 
agradecido se muestra con los gatos; 
pues ya es sabido que para perder un 
amigo no hay como hacerle un servicio.

Se nos olvidaba : tenemos otra nove­
dad. Se dijo por la prensa que algunos 
señores diplomáticos se habían sentido 
ofendidos por haberse excluido de la 
boda de la señorita de Cuestas, á todos 
los Secretarios de Legación, excepto al 
de la de España. La noticia ha resul­
tado incierta, de lo que mucho nos ale­
gramos, y en cuanto á la preferencia 
que se diera al joven Secretario Ontí- 
veros de la Plana, se explica por la cir­
cunstancia de que el diplomático-poeta, 
tenía á su cargo un número del pro­
grama: un brindis en gallardas cuarte­
tas alejandrinas.

Y no es culpa nuestra que no haya 
más novedades. Al gobierno con las 
censuras.

El SIETE GALERAS.



Las cenizas de la Rosa

Aquella mañana es­
taba de un humor 
sentimental porque la 
víspera había oído 
á una joven casadera 
cantar al piano una 
romanza muy tierna, 
en que las mariposas 
al final se detienen 
en los pétalos de las 
rosas.

El jardín en que me 
paseaba era á propó­
sito para mantenerme 
en este grato estado 
de espíritu.

No tenía nada de 
agreste, ni enmaraña­
do, con su parterre en 
que las balsaminas 
azules, rojas y ama­
rillentas, estaban si­
métricamente coloca 
das, cual si fueran 
tazas de Sevres ó fi­
guritas de Sajonia en 
una elagere, sus ave­
nidas enarenadas y 
sus arriates. Una ma­
riposa que volaba, pa­

recida á dos pétalos que el céfiro hubiese des­
prendido de una rosa, rozó mi mano, en la que 
dejó un poco de fino polvillo de sus alas.

—Mariposa blanca — le dije ( el recuerdo de 
la romanza me inclinaba á estas conversacio­
nes )—no huyas, mariposa blanca, pósate en esta 
hoja ; una flor te entretendría demasiado, y res­
ponde á una pregunta que hace tiempo deseaba 
dirigir á ti ó á una de las tuyas.

—Escucho — me dijo.
— Enamorado frívolo de las rosas, este polvo 

ligero que tus alas sacuden mientras revoloteas 
de uno á otro cáliz, ¿ de dónde lo tomas ?

Y la mariposa respondió:
— ¡ Curioso!
Pero como estaba desocupada se dedicó á ins­

truirme.
II

Cuando Eva tuvo diez y seis años — edad en 
que las mujeres de esta época no se detienen 
bastante — en el milagroso Edén, todo exube­
rante de vida y de juventud, se quedó extasiada 
ante tanta magnificencia, pero no sintió envidia 
alguna.

Aún antes de haberse contemplado en el es­
pejo de alguna fuente, ya se encontró rodeada; 
y después que se miró sintió piedad de los seres 
y las cosas ; su cabellera resplandecía luminosa 
como los rayos del sol; sus ojos eran de un azul 
más puro que el del cielo, y su cuello más blan­
co que el del cisne.

Enorgullecida, consideraba á la nueva natu­
raleza, diciendo para sí:

—Está muy bien, pero ¿ no es más que eso ?
Y se sentó bajo un árbol besándose las uñas 

de sus finos dedos.
Pero un día vió una rosa.

III
ió la rosa que se abría y resplandecía como 

una flor que se transformase en estrella viva y 
radiante como una mujer.

Eva se sintió turbada. Comprendió que tenía 
una rival para la eternidad. Por bella que ella 
fuese, la rosa no era menos bella. Perfume con­
tra perfume, sonrisa contra sonrisa, carne de 
flor contra carne de mujer, habría hasta el fin 
de los siglos una lucha sin tregua.

En vano los poetas enamorados, en entusias­
tas madrigales trataron de probar á sus dueñas 
respectivas la derrota de la flor soberana. Eva 
no se hacía ilusiones; la rosa la desafiaría mag­
nífica y victoriosa.

Una tristeza infinita se apoderó de ella, á la 
que se sometían todas las cosas creadas, resis­

tiéndole sólo una flor. Ya no le 
gustaba mirarse en la limpidez del 
agua de las fuentes, y le sucedía 
cuando se acostaba al lado de su 
esposo ponerse á soñar amarga y 
melancólicamente noches enteras.
Por último resolvió destruir la flor 

que le disputaba el triunfo de ser la 
belleza incomparable!.
Y sin embargo, sabía que una rosa 

muerta no suponía la desaparición 
para siempre de las rosas; renacerían 
en la primavera, cada vez más bellas 
para avergonzar á las bocas no tan 



purpurinas, pero al menos habría vengado la 
primera injuria.

Pensó en desgarrarla, morderla y pisotearla.
Una vez vió á un gavilán apoderarse de una 

alondra; así hubiera querido que fuese arreba­
tada la rosa; pero se decidió por otro suplicio.

Hizo un montón de hierbas secas y les pren­
dió fuego, y cuando estuvieron encendidas cogió 
la flor y la precipitó éntrelas llamas.

¡ Qué triste y cruel fué el fin de aquella blan­
cura sonrosada y aquellos perfumes!

Encima de los restos del incendio no quedaba 
más que un pequeño montón de polvo blanco. 
Eran las cenizas de la rosa.

Y la mujer feroz estaba contenta.

IV

La desesperación fué grande entre las mari­
posas del Edén. Amaban la rosa que odiaba la 
mujer.

¿Cómo, ya no volvería más á existir? Ya no 
se posarían más, trémulas y encantadas, sobre 
los pétalos y no rozarían más abriendo sus alas 
al misterio embalsamado de su corazón.

En tanto se realizó el suplicio de la rosa ha­
bían volado atolondradas en torno del verdugo 
implacable.........Eva no se fijó en ellas y se 
alejó triunfante.

Vieron entonces sobre los restos de las hier­
bas quemadas los pálidos restos de la bien 
amada.

Al menos conservarían de ella todo lo que 
podrían guardar: sus cenizas.

Y todas juntas, en confuso montón, se arroja­
ron sobre las preciosas reliquias, rodando sobre 
ellas.

Desde entonces el fino polvo que cubre las 
alas de las mariposas es la ceniza de la rosa 
muerta.

Catulle MENDEZ.

Una escuela dominical

ESCUELA DOMINICAL DEL BARRIO REUS (AL NORTE

Desde hace tiempo está instalada en el Ba­
rrio Reus al Norte, funcionando con toda regu­
laridad, una escuela y templo dominical donde 
concurren numerosos vecinos.

Fotg. de Domínguez y Peragallo.

La fotografía que acompaña estas líneas, re­
presenta un grupo de evangelistas, después de 
una de esas fiestas íntimas que celebran perió­
dicamente.

La edad del mundo
(CUENTECILLO POPULAR)

La nueva de que el mundo iba á acabarse, 
alarmó seriamente á los genios benéficos que 
pueblan las entrañas de los grandes montes y el 
espacio.

Dión, el más poderoso de todos, dijo á sus 
compañeros « Vamos hasta el Creador; pros­
ternados ante él rogaremos nos haga conocer su 
voluntad. Así cada uno de nosotros hará cuanto 
posible sea en bien de los mortales ».

El proyecto de Dión fué acogido con entu­
siasmo.

Y los genios se pusieron en marcha, camino 
del cielo.

El talento fué designado para llevar la pala­
bra ante el Todopoderoso.

— « Oid, genios amigos del hombre — exclamó 
el Señor con su voz omnipotente que hizo retem­
blar la comba altura.— Oíd, genios : mi obra más 
grande no será destruida aún... En el reloj de 
lo infinito, apenas ha vivido el mundo unos 
cuantos minutos...»

Alberto ARIAS SÁNCHEZ.



De A. Mauret Caamaño

Carne virtuosa

Mi cosecha. . .
COLABORACIÓN PARA «LA ALBORADA»

Al amigo y al poeta Ambrosio Montt.

No me tildes de salvaje 
porque me voy á la selva, 
donde el azul es más amplio, 
y la luz más libre juega.

Que allí vibra la palabra 
del sabio Dios de los bosques, 
sabia palabra que endulza 
las congojas de los hombres.

No me llames perezoso 
porque inmóvil me detengo 
á orillas de algún arroyo, 
con el ánimo suspenso;

Que su limpia superficie 
es una página blanca 
donde escriben las estrellas 
el porvenir de las almas...

No creas que pierdo el tiempo] 
si en la selva, pensativo 
miro las flores y escucho 
á los pájaros bravios;

En las flores, no hay misterio 
que figurado no se halle, 
ni historia, por muy secreta, 
que no la cuenten las aves.

El labrador á su casa 
lleva las mieses, contento ; 
pero queda otra cosecha 
que yo me llevo en mis versos...

Valparaíso, Enero 17 de 1902.

Para Alberto Ghiraldo.

No infaméis esa carne pecadora 
que asecháis en la sombra, solapado; 
triste carne de amor que habéis besado, 
que tan pronto envejece y se desflora.

Esa desnuda carne, que no dora 
ni rico manto ni oriental brocado, 
sobre el sangriento lecho del pasado 
es carne redención, carne de aurora.

Bella carne del fango y la marea, 
carne que á salibarte me resisto, 
glorificado tu destino sea;

Porque,—de Sumo Amor y Fe provisto,— 
de esos vientres enfermos que espolea 
el hambre y el dolor... ¡ nacerá un Cristo!

A. MAURET CAAMAÑO.
Valparaíso.



El robo de la fiambreria

JOSÉ M.a GARCÍA, AUTOR 
DEL ROBO EN LA FIAMBRERÍA

Ya tienen noticias 
nuestros lectores, de la 
captura del sugeto Jo­
sé M.“ García, autor 
convicto y confeso del 
robo de la fiambreria 
del señor Morandi.

Los esfuerzos de la 
policía dieron esta vez 
buenos resultados, y 
García se encuentra 
ahora en poder de la 
justicia, que se encar­
gará de ajustarle las 
cuentas.

Aunque su cara no 
lo dice, el hombre re­
sulta ser un pájaro de 
cuenta. Un detalle del 
que no ha hecho men­
ción la prensa, lo pin­
ta de cuerpo entero. 
Hará cosa de un año, 
resolvió dar golpe en 
un almacén de la
Aguada; empezó á ex­

plorar el terreno, á pesar las probabilidades de 
éxito, y concluyó por redondear el plan de ata­
que.

Necesitaba, ante todo, proveerse de una es­
calera. y empezó por hacer una ratería para 
fpracticar el robo. Desprendió una de las esca- 
eras que los peones de la Empresa de la Luz 

Eléctrica amarran á los postes, y cargó con ella 
tranquilamente. Eran las 12 de la noche. Se co­
ló á un conventillo situado en la misma cuadra

IIWSI

LA FIAMBRERIA ROBADA

HERRERÍA DONDE GARCÍA COMPRÓ LOS FORMONES

donde está establecido el almacén, puso la esca­
lera recostada á la pared y subió con agilidad 
de mono hasta el techo de uno de los cuartos. 
Como había tenido la precaución de atar una 
cuerda en el último escalón, una vez en la azo­
tea, elevó la escalera. Siguió después con ella 
al hombro, viéndose obligado á cruzar tres ca­
sas, deslizándose sigilosamente por los pretiles, 
con grave riesgo de perder el equilibrio y ha­
cerse tortilla. Llegó finalmente á la azotea del 
almacén, dejó caer la escalera al patio, soste­
niéndola por la cuerda, la acomodó bien, y... 
un momento después, armado de palenquetas 
acometía las puertas, hacía saltar las cerraduras 
y se encontraba en presencia del dinero.

Después de desbulijar la casa, emprendió su 
peligroso viaje de regreso, llegando con toda 
felicidad á la calle.

Esta prueba de audacia y sangre fría, da idea 
del sugeto cuyo retrato ofrecemos.

Van también fotogra­
fías de la fiambreria 
robada, del escritorio 
donde estaba el dinero, 
de la herrería donde 
compró las herramien­
tas de trabajo, y por úl­
timo, la del Comisario, 
señor Adolfo de la So­
ta,—en cuya sección se 
efectuó el robo, — uno 
de los funcionarios po­
liciales que con más 
empeño trabajó en la 
pesquisa, consiguiendo 
después arrancarle á 
García su confesión 
completa.

ADOLFO DE LA SOTA, 
COMISARIO DE LA 1 • SECCIÓN

Notas hípicas
EL PREMIO « PRIMER PASO

Una buena reunión se prepara para la tarde 
de hoy en Maroñas, á base del clásico Primer 
Paso, exclusivamente para potrancas, en un ti­
ro de 1,000 metros.

En la inscripción figuran : Brujii px Venada, 
Anza, Grecia, Alabama, Belona, Agua Viva, 
Albricias y Primavera. Estas cuatro últimas ya 
se han probado en la reunión próximo pasada, y 
las restantes son debutantes, que tienen por se­
parado un considerable número de partidarios, 

que fundan sus simpatías en los prolijos traba­
jos de que han sido objeto estos últimos días.

La carrera se presenta bien para Belona. que 
figuró regularmente en el premio Duke O’ Ber- 
wick, pero creemos que Primavera, mejor pre­
senta la hoy, pueda arrebatarle el triunfo.

En las otras cinco interesantes pruebas, nos 
gustan Góndola, Krupp, Veneno, Kinscote y 
Olimar Chico.

1NDÉCIS.



Dos bodas

El jueves de la presente semana se realizó la 
boda de nuestro distinguido amigo el escribano 
Juan Defranqui, con la simpática señorita Ro­
mana Arbelo y Carrión.

Numerosos amigos presenciaron el acto, sien­
do obsequiados los novios con valiosos regalos.

Hacemos sinceros votos por la felicidad de la 
apreciable pareja.

El quince del corriente se celebrará la boda 
de la señorita Ana Corradi con el caballero 
Eduardo Perotti.

El acontecimiento será festejado con una gran 
fiesta que se efectuará en casa de la familia Co­
rradi.

Los futuros esposos irán después á pasar una 
corta temporada en uno de los Departamentos 
de campaña, donde el joven Perotti tiene su fa­
milia.

El doctor Ildefonso García Lagos
Fundándose en ra­

zones de salud, pre­
sentó, días pasados, re­
nuncia del cargo de 
Presidente del Conse­
jo Penitenciario el doc­
tor Ildefonso García 
Lagos.

Ño cabe duda que el 
alejamiento del doctor 
García Lagos de aque­
lla repartición es una 
pérdida lamentable, 
dadas sus especiales 
condiciones de compe­
tencia y laboriosidad, 
puestas en evidencia 
muchas veces.

La Secretaría del Consejo Penitenciario, al 
darle cuenta al doctor García Lagos de habér­
sele aceptado su renuncia, lamenta que su esta­
do de salud prive á la Corporación de elemento 
de tanta valía.

Fiesta en Sayago

SAYAGO FOTBALL CLUB

Fot. de Arganto.

El domingo último se efectuó una interesante 
fiesta en Sayago, organizada por la Comisión 
Directiva del Fotball Club de aquella localidad.

Durante toda la tarde reinó grande animación 
entre los asistentes, pues después del almuerzo 
se organizaron diversos juegos en los que toma­
ron parte los entusiastas socios del Club.

CUANDO Á TU VECINO VEAS AFEITAR PON TUS BARBAS Á REMOJAR



Pascua de Resurrección

« Los fotograbados que 
acompañan á estas lí­
neas dan cuenta de la 
salida de fieles después 
de celebrada la misa de 
Pascua, en la Metropo­
litana.

Las caritas frescas y 
agraciadas de las devo­
tas, resplandecen de 
inocente alegría. Y es 
legítima su alegría; el 
buen Jesús ha resucita­
do ya, y ascendido al 
cielo rodeado de blan­
cos serafines, que ento­
nan el hosana al Padre 
celestial: «GloriadDios 
en las alturas y paz en 
la tierra á los hombres 
de buena voluntad».

Se han cumplido las

palabras del Nazareno y 
la cristiandad celebra al­
borozada el gran día de la 
redención.

Las lindas devotas que 
entraran doloridas salían 
regocijadas, como de una 
fiesta’ Y ha sido, en ver­
dad, una fiesta, una gran 
fiesta en la que ha toma­
do parte el orbe entero.

El desfile dura largo 
tiempo, y en tanto que ellas 
se derraman como enjam­
bre de mariposas por la 
amplia plaza, las campa­
nas siguen cantando la 
alegre canción de la Pas­
cua.

Si el buen Jesús está ya 
en la gloria, no sería justo 
censurar que acá en la 
tierra sus fieles se entre­

guen á inocentes pa­
satiempos, y para ellas 
ninguno más agrada­
ble y más propio de su 
malicia que la flirta- 
ción. Sin detener el pa­
so lanzan miradas in­
cendiarias sobre los 
centenares de adora­
dores que, á pie firme, 
han esperado largas 
horas ese anhelado des­
file, que es como un 
corso de diosas.

Y ellas m a r c h a n, 
marchan lentamente, 
ostentándola gallardía 
de su cuerpo y la be­
lleza incomparable de 
su rostro.

Al verlas así tan lin­
das, vienen á laj me-



moria, sin que nos demos cuenta, 
aquellas palabras con que el poeta 
encarecía la belleza de Elena : <-Se- 
rena como la mar tranquila, en­
canto delicioso de los ojos, flor del 
deseo que turba el corazón! ».

La iglesia, en tanto, seguía arro­
jando fieles; ahora le tocaba el tur­
no á las hijas del pueblo, hermosas 
muchachas de rostros sonrosados y 
frescos, como una flor, luciendo sus 
modestos trajes domingueros, ele­
gantes en su sencillez. Reían, tam­
bién, y más de uno de los jovenci- 
tos les susurraba al oído un piropo, 
que ellas recibían poniéndose serias, 

sospechando que no 
fuera sincero.

Por fin la iglesia que­
dó solitaria. Allá en el 
fondo, el gran Cristo, 
con los brazos esten- 
didos, resplandeciente 
de gloria, parecía son­
reír dulcemente.

Las instantáneas con 
que acompañamos esta 
crónica, pertenecen las 
tres primeras al señor 
Fillat, y las restantes 
al señor Peragini, nues­
tros activos colabora­
dores fotográficos.

EMPRESA DE POMPAS FUNEBRES DE JOSE ROSSI
CALLE MERCEPES 65 — MONTEVIDEO

TELÉFONOS : LAS DOS COMPAÑÍAS

ORAN CARROSA FJNEJRR LJU XV RECIBIDA EXPRESAMENTE PARADLOS SERVICIOS DE OALA



“LA ALBORADA”
SBMAHARIO CE LHTBAS Y ACTUALiDADES

A _________ _

ARTURO SALOM, AGUSTÍN SALOM,
Director. Administrador.

Calle Daimán, número 52.--Montevideo

NOTAS PE LA DIRECCIÓN

ADVERTENCIAS
1 .a No está comprendida en el programa de La Alborada la 

dilucidación de cuestiones religiosas y políticas.
2 .a Los originales no serón devueltos en caso alguno.
3 .a La Dirección se reserva el derecho de no dar publicidad á 

aquellos escritos en que la excesiva extensión no se halle satis­
factoriamente justificada.

4 .a Los originales que se remitan para su publicación deberán 
ser completamente inéditos.

5 .a Todo autor ó editor que publique una obra y desee que se 
bcupe de ella La Alborada, remitirá dos ejemplares á esta Di­
rección, conjuntamente con su fotografía.

6 .a No será publicada composición alguna suscrita con pseudó­
nimo, salvo en el caso de que éste sea notoriamente conocido.

7 .a Para ser publicadas las composiciones poéticas que se les 
envíen, deberán ser sobresalientes, y éstas sólo serón publicadas 
á juicio de un jurado compuesto por personas caracterizadas.

8 .a Son de preferencia las composiciones en prosa, que no ocu­
pen más de una columna.

9 .a Se ruega á las personas que manifiesten simpatías por La 
Alborada que cuando noten plagio en los materiales que pu­
blica este periódico, se sirvan comunicarlo á la brevedad posible, 
enviando todos los datos necesarios, para proceder inmediata­
mente al correctivo.

AL PÚBLICO
I^a Dirección de La Alborada en el deseo de contribuir al fo­

mento de los intereses de todos los Departamentos de esta Re­
pública, publicará todas las fotografías que se le envíen, siempre 
que sean de interés público, como ser:

Retratos de personas conocidas que fallezcan.
Retintos de novios que contraigan matrimonio.
Fotografías de toda clase de reuniones populares.
Fotografías de festejos populares, de exposiciones-ferias.
Son de preferencia las fotografías de actualidad.
En los aniversarios de las sociedades (tanto de la Capital como 

de las demás localidades de la República), sea cual fuere su índo­
le, podrán las Comisiones Directivas enviar las fotografías de to­
dos sus miembros, con una anticipación de 15 días.

Las fotografías que se envíen deben venir acompañadas de 
breves datos explicativos.

«LA ALBORADA»
Es el periódico de más aceptación en toda la República Orien­

tal.
—El que tiene más páginas de texto.
—El que publica más grabados de actualidades uruguayas.

—El más barato. \
—El más artístico.
—El más nítidamente impreso.
—El de mejor literatura.
—El que cuenta con más colaboradores literarios, fotográficos 

y artísticos en toda la América del Sur.
—El que tiene pocos avisos porque se cobran caros, y se co­

bran caros, por su gran tiraje.
—¿La mejor prueba? compárase con los demás periódicos de la 

misma índole.

NOTAS ADMINISTRATIVAS

Á LOS AGENTES
Se les ruega encarecidamente traten de chancelar sus cuentas 

atrasadas, y de ajustarse cumplidamente á las cláusulas que la 
Empresa les ha señalado por medio de la circular de fecha 15 de 
Enero.

POR NINGÚN CONCEPTO SE ENVÍAN EJEMPLARES 
GRATIS Á LOS INTERESADOS

■ La Empresa de La Alborada hace esta advertencia’en virtud 
de los numerosos pedidos que, en ese sentido, viene recibiendo 
hace tiempo de personas que por el hecho de enviar fotografías 
se creen autorizadas para regalar ejemplares.

Al hacer el pedido de ejemplares debe acompañarse el importe. 
Véase la tarifa en la sección correspondiente.

La Administración.

PERMANENTE
Se ruega á las personas que más abajo se detallan, traten de 

chancelar sus cuentas.
Higinio Vázquez, Estación Tapia.................................. $ 4.80
Ascencio Anza, Zapicán................................................. » 88.08
Alejo B. Moreira, San José............................................ » 6.00
Lisandro G. Rodríguez, Pueblo Sarandí del Yi . . . » 6.60
Ascención González, San Eugenio............................. » 4.96
Nicolás Tajada, Paso Ramírez del Río Negro. ...» 6.60
Francisco Martínez Bresque, Cerrillos (Departamento

Canelones).................................................................... » 14.10
Gregorio García, San Carlos.......................................» 5.80
Vicente Bravo, Buena Vista Departamento San José . » 12.30

NOTA:—Á medida que estos señores vayan abonando sus deu­
das, se les retirará el nombre déla « Permanente ». Esta medida 
es adoptada, en salvaguardia de la honorabilidad de esta Empre­
sa para con sus compromisos.

PARA COMPRAR BARATO
es necesario acudir á los dos bazares de IRISITY, garanto al ¡ 
respetable público que en cualquiera de mis dos casas encontra­
rá que elegir, empezando por el magnífico surtido que poseo de 
artículos para regalos y también en un objeto que se pueda ne­
cesitar en un hogar. Juegos de porcelana para comedor, variedad, 
de clases y gustos, desde $ 13 hasta $ 32. Juegos de cubiertos 
metal Gombault, garantido siempre blanco, las 36 piezas de mesa, 
$ 8.50. Batería de cocina esmaltada, juego de 20 piezas, $9. Jue­
gos de cristalería, gustos diversos, compuestos de 65 piezas, á$ 13. 
Copas para vino, á 0.60 la docena. Las dos casas cuentan con 
jardinera para remitir las compras.

Teléfono: Compañía «La Uruguaya»
B. IRISITY, San Josó 71 al 77, esq. Convención.—Sucursal:

25 de Mayo, 149, entre Solís y Colón.

SANATORIO CURBELO
FE, ESPERANZA, CARIDAD 

---------MINAS --------
Director científico: Dr. V. Rappaz

Magnífico establecimiento, á 20 minutos de la estación Minas. 
—Paraje elevado, sano.—Instalación hydroterópica moderna.— 
Grandes comodidades para familias.—Departamentos y perso­
nal especial para señoras y enfermos graves.

Tisis, Neurastenia, enfermedades nerviosas y crónicas, etc.
El doctor permanece en el Sanatorio.—Consultas por corres­

pondencia y asistencia á domicilio.

Café del Polo Bamba 
DE 

SEVERINO SAN ROMÁN

El mejor café del mundo
Calle Cindadela, esq. Colonia 

MONTEVIDEO

SASTRERÍA
“ LA EXPOSICIÓN”

DE MÁXIMO MANZO

Precios sin. competencia

Calle 18 de Julio, 468
MONTEVIDEO

INDICADOR

BEHEREGARAY, JUAN — Escribano 
público, Ituzaingó, 162.

BERRO, ARTURO, Doctor — Agraciada.
82. Consultas de 1 á 2 p. m.

HERRERO Y ESPINOSA, MANUEL - 
Abogado. Cerrito, 258.

PE REIRA, ANTENOR R. - Escribano 
público. Zabalh, 139.



XALAMBRICASA ESPECIAL
CALZADO FINO

Montevideo.Cámaras, 100 y 102.

W. HISPANO 'URUGUAYA. URUGUAY, 13

Pídanse estos preparados en todas las Droguerías y Farmacias; que lleven ¡a banda del unw conreé mar m 
como garantía de legitimidad.

Lo más distinguido de Montevi­
deo se calza en esta casa desde ha­
ce ¿5 años, lo que prueba evidente­
mente la buena calidad, la solidez
y la elegancia del calzado, tanto
para señoras como para caballeros.

En las Agencias:
Mensua $ 0.50

» 8.00
. . » 5.00

‘LA ALBORADA"
PRECIOS KN Kl, INTERIOR

MONTEVIDEO

SINPROPAGANDA
LA EMBRIAGUEZ

Pedir prospectos, gratis, en su 
depósito general:

DROGUERÍA DEL INDIO

18 da Julio. 144

EL COMERCIANTE
HACEN.

Deseando que todo el mundo pueda apreciar cómodamente los buenos resultados de la

agua ricamente perfumada para RIZAR y ONDULAR el cabello; DAR FORMA AL PEINA,>(> en fas da­
mas, v al BIGOTE en los caballeros, así como de la

LA ALBORADA”
PRECIOS ADELANTADOS

Suscripción mensual . . . $ 
Número suelto del día . . » 
ídem ídem de la semana . » 
Atrasado............................ »

0,50 
o.ie 
0.20 
0.30

AOMINIS1 RACIÓN: DAMIÁN. 51

M. BERCAITZ Y C

IMPOTENCIA
Esterilidad, Afecciones nerviosas, 

Neurastenia, se curan con el empleo 
del ELÍXIR del doctor Uschar, de 
Berlín.—Pedir prospectos, que se 
entregarán gratis en la

BOTICA DEL INDIO
Callo 18 de Julio, 114

NO HAY ÉXITO

QUE NO HACE PUBLI­CIDAD, ABANDONA ElMERCADO Á SUS CPETIDORES. QUE L R.—Aseguro á V. E. que con 
unas cuantas tacitas de este café 
Moka, podría V. E. seguir gober- 
— ndo muchos minutos después

1 ' de Marzo de 190;. 
C.—Si fuera verdad

RIZOLINA ARGENTINA

DENTOLINA
dentífrico reputado como el mejor entre sus similares, según certificados de los afamados dentistas docto- 
res Sierra, Capella y Finís, Guerra, Garbullo, Eaguardia, Moráis (don Ubaldino y don Tnstan), Martíncx, 
García, Etchepare y otros más. Se regalan muestras y prospectos de estos preparados, en la única casa
res Sierra, Capella y Pons, Guerra,

concesionaria:
A. GIZ GÓMEZ

(.alie 25 de Mayo, 172

es una enfermedad que se 
cura con el empleo del 
LICOR del Dr. Fine,
de Londres.


